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|UNQUE los primeros de Julio han sido días 
relativamente frescos—y alguna noche más 
que fresca,—tiempo del que hace decir: pero 
¿estamos en Julio, ó en Octubre? la djeper-
Bión veraniega ha tomado ya el vuelo de 

costumbre, y los Circules políticos, especialmente Se­
nado y Congreso, se deeaniman, ó ya egtán del todo 
desanimados, con sumo disgusto del Sr. Maura, que 
quisiera prolongar en plena canícula las tareas parla­
mentarias. 

El 8r. Maura tiene confianza, que iio falta quien 
califique de ilusoria, en la eficacia de la labor legis­
lativa que ha propuesto á las Cortea, como la tiene 
en el régimen representativo, en la sinceridad elec­
toral, e t c , etc., en una porción de cosas, en suma, 
que para la mayoría de los españoles ¡.̂ on completa­
mente hueras y que sólo preocupan á los políticos. 

La voluntad del presidente del Consejo, que es 
enérgica é insistente, mantiene en los bancos del Con­
greso á unos cuantos diputados, y se siguen discu­
tiendo y aprobando leyes en medio de la universal 
indiferencia. 

Y eso que muchas de ellas afectan directamente á 
los intereseft materiales, de cuyo infiujo, por desgra­
cia, nadie se puede sustraer. 

Entre eilas está siendo actualmente objeto de dis­
cusión en el Congreso la que se refiere ai nuevo im-
pueeto sobre fabricación de azúcar. Es sabido que en 
los últimos diez años, considerándose negocio muy 
productivo esta fabricación, los capitales españoles, 
que no se contentan con un interés módico, acudieron 
en cuantía considerable al estíiblecimiento de fábricas 
de azúcar, y en poco tiempo ee ievaníítrou muchas 
fábricas en edificios suntuosos y con todos ios adelan­
tos modernos. 

Esta producción del azúcar tiene necesariamente 
que moverse dentro de dos limites: uno es el del con­
sumo en España, y otro el del margen protector de 
los Aranceles, es üeeir, que no se puede producir más 
azúcar que el qus consumimos, y es menester produ­
cirlo en condiciones de precio que, bajo la salvaguar­
dia protectora del Arancel, resulte más barato que el 
azúcar extranjero. 

Parece que los azucareros españolea han traspasa­
do ambos limites, y, según asegura el sefiof ministro 
de Hacienda, se produce aproximadamente el doble 
de io que se consume, y resulta tan costosa la produc­
ción, que, con Arancel y todo, los precios corrientes 
son ruinosos. De aquí la crisis, y á su remedio tiende 
el proyecto de ley poniendo barreras fiscales al esta­
blecimiento de nuevas fábricas. Esto, como es natu­
ral, hiere intereses y contradice principios económi­
cos que se tienen por incontrovertibles, Él Sr. Urzáiz, 
aunque ministerial, ha pronunciado un enérgico y ra­
zonado disourso de oposición contra el proyecto. 

Y nada más da de si la política activa en estos días 
de casi-vacaciones estivales. El nuevo ministro de la 
Guerra, general Primo de Rivera, al que se creía dis-
piiRHtn k provp.ftr lan rins o.apitanian genpiral«fi v a c a n ­

tes y el almirantazgo de la Armada, declaró ante los 
periodistas que, como general y como senador, seguía 
creyendo que dichas plazas, establecidas en la ley, 
debían ser provistas, pero que habiendo pasado ya 
cuatro ministros por el departamento de Guerra des­
de que se produjeron las vacantes, y habiéndose 
manifestado la opinién en contra de que fueran pro­
vistas, no le parecía deber por este asunto producir 
ningún conflicto al gobierno. Es sabido que el señor 
Maura es opuesto á la provisión. 

El gobernador de Barcelona ha participado al go­
bierno el descubrimiento de una cuadrilla de crimi­
nales que se dedicaba, según parece, á poner las 
bombas que tantos estragos y zozobras han causado, 
y la cosa reviste importancia y es verosímil, puesto 
que se han encontrado artefactos y utensilios exac­
tamente iguales á los que se habían observado en las 
bombas últimamente puestas. Lo lamentable del caso 
es que entre los complicados aparece un agente de 
los que la policía empleaba para perseguir á los dina­
miteros, hombre que cobraba por las confidencias que 
llevaba al Gobierno civil en sus supuestas persecucio­
nes contra los terroristas. 

Y ha coincidido con este hecho otro de Ja misma 
índole. A casi todos nuestros lectores no será extraña 
la noticia de haberse cometido, no hace mucho, en 
Madrid un horrible asesinato, de que fué víctima una 
mujer de mala vida que habitaba eola en una casa de 
la calle de Tudescos. Bata mujer tenia relaciones con 
un señor casado, rico, y al descubrirse el crimen, aun­
que no al criminal, y dar pábulo este misterio á que 
ios periódicos abrieran lo que llaman ellos una cam­
panil de información, es decir, de folletinesca novela 
con el argumento de ¿quién será el asesino? hubo de 
notarse la rara discreción de ocultar el nombre del 
señor rico. 

Bien pronto se dijo por ahí que tal reserva obede­
cía á que habla dado dinero á los perípaistas, y siendo 
esto inexacto, hubo de incomodar á los reporteros judi­
ciales de los periódicos, que tienen ahora establecido 
un centro común de información y forman una eepe-
cie de cuerpo profesional de la noticia; los reporteros 
se pusieren en campaña para averiguar qué hubiese 
de cierto en las inculpaciones que se hacían al gre­
mio, y ha resultado que, tfectivamente, el señor rico 
metido en tan malas andanzas habla sido victima de 
tentativas de c/í,í«íage cou la amenaza de lanzar su 
nombre á la publicidad, pero no por parte de perio­
distas, sino de dos agentes de Policía... ¡Los miamos 
que estaban encargados especialmente de buscar á 
los desconocidos asesinos de la infortunada mujer de 
la calle de Tudescos! 

Edto debe alarmar á todas las personas honi'adas, 
porque la Policía es indispensable para proteger per­
sonas y propiedades, y estos casos revelan que su or­
ganización no puede ser más defectuosa. El Sr. La-
cierva dícpse que actualmente trabaja en reformar 
este servicio, que exige máa quo una reforma, una 
•onrdarlftra p.mao.ií'in 
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Dos grandes fiestas revolucionarias, ó mejor di­
cho, anticatólicas y masónicas, acaban de celebrarse, 
una en Italia y otra en Francia. La primera es el cen­
tenario del nacimiento de Garibaidí, y basta su enun­
ciación para que se comprenda el cúmulo de biaefe-
mias, injurias al Papa é irreverencias de todo género 
que se han perpetrado en diversas ciudades de la pa-
nlnsula italiana, y especialmente en Roma, otra vez 
profanada, no sólo con los discursos más incendiarios 
y repletos de odio contra la Santa Sede y la Iglesia 
católica, sino con nuevos monumentos escultóricos en 
honor del condottttro antipapal, enemigo fercz del 
catolicismo, y que llegó a ser en Italia, merced á la 
propaganda de las logias, representación de ese odio 
absurdo y demoniaco á la institución que constituye 
la mayor grandeza y más pura gloria de la patria ita 
liana y del mundo entero. 

El actual gobierno de Víctor Manuel, relativamente 
conservador, y al que acusan loa jacobinos nada me­
nos que de clerical, asegurando que busca una solu­
ción de concordia con la Santa Sede, ha figurado al 
frente de los festejos, que han tenido carácter cfieial. 
Hasta rebaja de trenes desde todas las aaeiones del 
centro y Norte de Europa han llevado á Roma extran­
jeros, y contribuido de este modo al mayor lucimiento 
de los festejos. 

Y ¡signo de los tiempos! bastantes católicos de Ale­
mania y Bélgica, y es de creer que también de Fran­
cia, se han aprovechado de la rebaja de trenes con 
motivo de las fiestas de Garibaldi para hacer su pe­
regrinación al sepulcro de los Apóstoles y visitar al 
Padre Santo. 

En Bélgica, según vemos en los periódicos de esta 
nación, no faltaron escrupulosos que manifestaron su 
repugnancia de ir á Roma con tan buen fin como ren­
dir homenaje á la Santa Sede, pero incorporados con 
los peregrinos del diablo, por decirio asi, y hasta hubo 
quien tachó de ilícita esta mezcla; la cosa se ha deba­
tido, y los Centros directivos del partido católico re­
solvieron que nada tenia de pecaminoso aprovechar­
se de la rebaja de trenes, prescindiendo del motivo 
de esta rebaja. 

La otra fiesta ha sido en París para celebrar el xxv 
aniversario del decreto de Julio Ferry estableciendo 
la enseñanza laica. Los directores de la Enseñanza 
pública han hecho contribuir á los niños desgraciados 
que Bufren la intoxicación del laicismo para levantar 
un monumento al precursor de Combes y Clemen-
ceau, y hubo una numerosa manifestación de laicistas, 
aunque deslucida por la copiosa lluvia. Los frutos de 
la enseñanza laica ya se van recogiendo, pues sobre­
coge al ánimo más desaprensivo el aumento de crimi­
nalidad, especialmente de la infantil, que se observa 
en Francia de año en año, y la creciente inmoralidad, 
que llega á límites verdaderamente asfixiantes. 

En Bélgica, otra vez ha estado en peligro de divi 
sión parlamentaria el partido católico, y otra vez, por 
fortuna, ha salido ileso de la prueba; y el asunto de 
ahora ha sido el/lamenquismo, cosa semejante á nues­
tro catalanismo, aunque allí se circunscribe la cuestión 
hasta el momento presente al uso de la lengua ó dia­
lecto flamenco que los flamenquistas, no contentos con 
que sea lícito, aspiran á que se imponga como obliga­
torio en las escuelas y Liceos. 

Este negocio apasiona vivamente á los espíritus en 
la pequeña é industriosa nación, y divide á católicos y 
liberales. La mayoría parlamentaria ha encontrado 
en la proposición Coromans, ya votada felizmente, 
una fórmula de concordia, y, con desesperación de los 
liberales, se ha mostrado otra vez más uno y compacto 
el partido católico. 

Motivo es allí también de desunión, y éste más 
íntimo y profundo, la llamada democracia crtitiana en 
su más extrema manifestación. Era su caudillo prin­
cipal un sacerdote de buenas costuaabres, gran inte­
ligencia, mucho celo y activísimo propagandista, que 
se llamó el abate Daens, de donde les viene á estos 
demócratas cristianos el nombre de daensistas. 

El abate Daens, llevado de su propio ímpetu, llegó 
á extraviarse, mereciendo las censuras de su propio 
Prelado, el señor Obispo de Gante; pero antes de mo­
rir, que ha sido hace pocas semanas, se reconcilió 
huraildementft con la Iglesia, retractandoapi dw cuanto 

hubiera podido escribir, perorar ó hacer contrario á 
BU espíritu. Dicese tüm'ü.éa que en sus últimos mo­
mentos llamó á su hermano Pedro, y le dijo: «Vete á 
ver á nuestro Obispo y haz todo lo que te ordene. 
Vuelve al partido católico en que hemos nacido, Pe­
dro, y con el que hemos luchado juntos tanto tiempo. 
Ea tu hermano naoribundo quien te lo pide». 

A pesar üe unas declaraciones tan terminantes, 
Pedro y los demás daensistas prineipaies no cumplen 
lo mandado por el dífunfo, y, por el contrario, la 
muerte del abate Daens parece haber sido un recru­
decimiento del djemismo. Los daensistas, dando á loa 
principios evangélicos una interpretación arbitraria 
y apasionada por el estilo de la que les daban á prin­
cipios del siglo XIX Lammenais y sus secuaces, se con­
funden casi con los socialistas; predican, no la refor­
ma social enseñada por León XIII, sino la guerra al 
capital y á la propiedad, soliviantando á los pobres y 
sembrando gérmenes muy funestos de revolución so­
cial. Ellos son, realmente, los mayoreSieneroigos que 
tiene en Bélgica el legal, prudente y necesario mejo­
ramiento de las clasea menesterosas. 

La Conferencia de La Haya continúa sus sesiones, 
tratando, como en Academia jurídica, de todos los 
puntos de Derecho internacional relaciorados con la 
guerra. Y pe confirma la opinión de que, efectiva­
mente, Jos trabajos de la Conferencia no han de pasar 
de... una discusión teórica de Academia jurídica. 

Mfts que esta tendencia pacificadora, es de notar 
el temor de que vengan á las manos en pJaz ) breve 
doa Eaciones tan poderosas como el Japón y ios E-ta-
dos Unidos. Si se ha de creer á los perióaicos euro­
peos que pasan por mejor informados, la guerra es 
inmÍBente, y multitud de hechos no permiten dudar 
de BU inminencia. Había muchos obreros japoneses 
trabajando en las fortificaciones de Manila, y todos 
han sido despedidos á la vez. 

EQ California aumenta, á pesar de todas las exhor­
taciones de Roosevelt, el odio á los inmigrantes del 
Japón. Un general de esta nación ha declarado que 
la guerra no se hará por las dificultadas materiales 
de hacerla estando tan distantes los imperios beli­
gerantes; pero no hay que perder de vista, que las 
Filipinas son actualmente de los Eátados Unidos y 
están á las puertas del Japón. 

MÁXIMO. 

-^••¡«^«HKe)*-^ 

LA REALIOAD Y LA FARSA 

DiGEK algunos que dentro de pooo se cerrarán las 
Cortes. Aunque no sea precisamente dentro de 

poco, de seguro que no tardará mucho tiempo en. 
verificarse esa clausur», reclamada todcs los años por 
los rigores de la estación y por la fuerza incontras­
table de la costumbre. 

Cuando se desbandan los diputados y senadores 
es inútil pretender que las Cortes sigan fancionando. 
El gobierno más labDrioso y más empeñado en sacar 
adelante sus proyectos se estrellaría contra la elo­
cuente y decisiva soledad de los escaños. 

Pero sea lo que quiera, las Cortes llevan ya sufi­
ciente tiempo de vida para que en ellas ss haya po­
dido ver qué es lo que realmente interesa al país y 
qué es lo que ó le molesta ó le tiene sin cuidado. 

Nuestros lectores recordarán que, con ocasión del 
debate del Mensaje, se pronunciaron dos discursos 
acerca de la llamada cuestión clerical. Ambas ora­
ciones parlamentarias fueron de lo más cursi del gé­
nero; pronunciáronse por dos personas de peca impor­
tancia, aunque una haya sido ministro y la otra 
quiera serio. Nadie hizo caso de aquello, salvo en la 
parte triunfal y gloriosa que correspondió á nuestro 
csclarpcido Pr«lado. cuya ftloc.uí'.ncia parsuasiva, diil» 
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ce y atrayente, desbarató los sofismas del senador ra­
dical y legró una victoria espléndida, no solamente 
para la persona del Obispo, sino para nuestra santa 
Madre la Iglesia. 

En el Congreso sonó á tueco lo poco y no bueio 
que se dijo en este asunto. El mismo Canalejas, padre 
de la criatura, la dejó á un lado, y más atento á la 
fátil alabanza y á la infantil populacbería que á la 
firmeza de sus tituladas convicciones, prefirió tocar 
el parche del patriotismo con motivj de la cuestión 
catalana, y no trató de la clerical sino de soslayo y 
por cumplir. 

En reeoluciór: de aquellos alborotos anticlericales 
promovidos por la prensa sectaria y por los demócra­
tas canalejistas, en connivencia con Moróte, no ba 
quedado el minor rastro, ni en el terreno parlamenta­
rio ni en el popular. Esta es la hora en que nadie 
pone su atención en ello, porque los mismos republi­
canos y anarquistas tienen harto que hacer con ti­
rarse unos á otros la honradez á la cabeza para pensar 
ahora en frailes y monjas, en mitras y manteos. Esta 
es una incumbencia que han relegado á la sección 
encomendada al cura de la secta, que si no fuese im­
pía, blasfema y mentirosa, podría llamarae sección 
recreativa. 

Faera de ahí, nada, 
¿Dónde está aquella opinión que formaba estado, 

aquella corriente irresistible que hacía inaplazable, 
según decía el chapucero Heraldo, la solución del 
protlema clerical? Nadie lo sabe. Obra artificiosa de 
un gobierno, promovió una grandiosa manifestación 
en contra—lo único verdaderamente popular,—y des­
apareció con el gobierno mismo en cuyas manos se 
urdió el artificio. 

Era una farsa que se hundió con los farsantes que 
la representaban, y de tal modo, que hoy por hoy ni 
ellos mismos se atreven á galvanizarla con el fiaido 
de su elocuencia. Se contentan con aplaudir ios atro­
pellos del gobierno francés, en el cual tienen puestos 
sus ojos y su alma como en el psi f acto dechado de sus 
despropósitos jacobinos. 

La realidad, en cambio, se ha ido por otros sende­
ros. La reforma electoral, la deegravación de los vi­
nos, el impuesto sobre los azúcares, hasta la presta­
ción personal, resucitada por el Sr, Sinchez Toca para 
sacar de apuros al Ayuntamiento, interesan hoy á 
todo el mundo muchísimo más que las traducciones 
mal hechas del francés por el Sr, Moróte para aplicar­
las, como cantáridas, á los Institutos religiosos de 
España. 

La misma situación de Bircelona y toda la cues­
tión catalana son iiifíaitamente más interesantes para 
la generalidad de los españoles que el problema in­
ventado por el Sr. Canalejas como plataforma de su 
figura política, 

Y no es que en este punto exista una indiferencia 
absoluta, sobre todo entre líis católicos, nc; diaria­
mente se establecen nuevos modos de ej srcer la cari­
dad, de rendir culto á Dics, de difundir las verdades 
evangélicas, y aunque estas cosas no suenan en les 
redoblantes de la opinión, que reservan el privilegio 
de la publicidad para las hazañas torariles, las con­
torsiones de una danseuse, el crimen del día, el pro­

ceso de la semana, el lance de honor y el lomdo al 
amigo, no dejan por eso de consignarse en la historia 
íntima de las obras buenas y de hacer su camino y 
sa labor en el seno de una sociedad que sin esos anti­
sépticos morales, que sólo la Religión conoce, sería 
víctima de la infección más repugnante que han co­
nocido los hombres. 

r jro en el orden público y en la esfera de acción 
de los gobiernos es evidente que los intereses se agitan 
mucho más que las ideas, y cuando las ideas no son 
sino pretextos, y pretextos ofensivos para el senti­
miento general de un pueblo que no quiere borrar 
de su frente la señal del cristiano, con doble rszón 
se aparta de ellas y se acoge á la que inmediata y 
directamente atañe á su conveniencia material. 

¿Puede ponerse en duda que los proyectos de Fo­
mento, más ó menos acertados, que eso ha de decirlo 
la experiencia, han caído en el ánimo de las gentes 
mucho mejor que las mismas leyes encaminadas á la 
purificación (¡!) del sufragio y de los Juzgados muni­
cipales? Nadie cree que con esto se mejorarán nues­
tras costumbres políticas y se extirpará el caciquis­
mo; pero, en cambio, se tiene alguna esperanza de 
que nuestros campos sufrirán alguna transformación 
beneficiosa con la ley de colonización interior, con la 
repoblación forestal, con la construcción de ferroca­
rriles secundarios, con el crédito agrícola y otras dis­
posiciones de esta misma índole. 

La política, salvo cuando se roza con la Religión, 
no interesa á la mayor parte de las personas formales, 
y de ahí ese retraimiento sistemático del cuerpo elec­
toral que lamentamos todos, cuando de ello se deduce 
el predominio de los revoltosos. Los problemas que se 
refieren á una alteración profunda de las posiciones 
en que respectivamente se colocaron la Iglesia y el 
Estado después de la Restauración, y de los debates 
que suscitó el art, 11 de la ley fundamental vigente, 
no son tales problemas, sino estímulos perturbadores 
que solamente á los enemigos de la Iglesia les im­
porta promover. 

Es cosa triste que los revolucionarios sean siem­
pre bastante audaces y poderosos para fingir conflic­
tos y representar farsas que á la postre se imponen á 
los desprevenidos, Qaien examinase en la actualidad 
uno por uno á todos los espinóles que hace medio año 
parecían muy preocupados con la cuestión clerical, 
se asombraría al ver que ahora apenas piensan en 
ella, y si pasase algún tiempo sin que los mitins y los 
periódicos de la cascara más amarga hablasen del 
asunto, llegaría á ser éste tan extraño como el tratar 
de la recuperación de Filipinas y de la isla de Caba, 

¿Qué más? Hizo el Sr. Maura una observación al 
contestar á los discursos del Mensaje, que denota 
cuan falso era todo aquel ruido de los anticlericales. 
Dijo el Sr, Maura que se había derogado la célebre 
Real orden del conde de Romanónos acerca del matri­
monio, tan celebrada por los radicales como censu­
rada por los señores Obispos, y nada, no se había le­
vantado una sola voz para hacerse cargo de ello. Ni 
unos modestos funerales mereció la obra del conde de 
Romanones, Eatierro de última clase y sin acompa­
ñamiento. ¿Puede darse demostración más evidente 
de que todos esos ruidos son aires que se cuelan por 
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tubos vacíos, y no voces de guerra ni rumor de armas 
de combate? 

Y, sin embargo—triste es decirlo,—cuando esas 
farsas vienen amparadas, ya que no iniciadas, por 
los gobiernos, son tan peligrosas que, si nos descui­
damos en desbaratarlas con nuestra energía, pueden 
llegar á ser una dolorosa realidad. 

En Fxancia se empezó por mirar con desprecio las 
primeras alharacas del anticlericalismo, y los mismos 
católicos de acción más se cuidaban de sus intereses 
de partido que de abroquelarse y precaverse contra 
la campaña que empezaba. 

No soepBcharon nunca que las célebres palabras 
de Gambetta: Le clericalisme: voilá Vennemi, llegasen 
á ser con el tiempo el primer eslabón de la cadena 
que lia terminado con la ley de Bñand: la separación 
desleal y despojadora que está escandalizando á los 
mismos republicanos de Norte América. 

Debemos aprender en esa escuela de desdichas. 
No es, afortunadamente, obra de realidad el problema 
clerical de nuestros radicales; bien claro se ve ahora. 
Pero si lo de Francia continúa—y no tiene traza de 
acabar por ahora,—y aquí tuviésemos la inmensa 
deí gracia de que volviesen los liberales, la farsa se 
representaría de nuevo y nos pondría en peligro de 
que sa convirtiese en hecho real sancionado por 
una ley. 

Los católicos no podemos echar esto en olvido ni 
aun cuando creamos más alejado el cascabeleo de los 
farsantes. Trabajemos sin descanso en nuestra pro­
paganda, en nuestra organizacióa, en la unión de 
f lerzas, en el crecimiento ó importancia de nuestros 
periódicos sobre todo—porque de ahí viene la mayor 
parte del mal,—y persuadámonos de que cuando lle­
guemos á constituir una faerza viva de todas las 
horas y de todos los momentos, no circunstancial y 
pasajera, podremos ser, como los católicos de Bélgica, 
los dueños incuestionables del poder y de la in­
fluencia, 

CHEISTIÍN. 

•-<B«40M>S«-

kúciéfí piaéoBa 

Barcchianíco, pueblecito del Abruzzo, en Ñapóles, tie­
ne la gloria de que allí naciera este gran siervo de Dios. 

No fué 8u juventud, sin embargo, como la de la in­
mensa mayoría de los santos, una primavera de virtudes, 
sino que entra vicios y dominado más que nada por una 
extremada pasión por los juegos de azar, en cuyo men­
guado paealiempo perdió su salud, su fortuna y su repu­
tación muchas veces, para otras tantas abandonarla, ee de­
dicó á la profesión de ÍES armas. Conmovido por la mo­
destia de dos religiosos franciscanos que vio pasar por las 
calles de Termo, se propuso renunciar á los desórdenes 
de BU vida para imitar la de aquéllos; pero pocos días 
después no pensaba en ello. Renovó tan piadoso designio 
al verse próximo á perecer en una furiosa toropestai que 
le tuvo tres días con la amenaza de sepultarlo en las olas; 
pero libre ya en tieria, ee olvidó de su promesa. Llegó á 
vergonzosos extremos por su pasión del juego, y ya en el 
abismo de la pobreza á que había llegado, le tocó la 
mano del Omnipotente de manera que BU conversión fué 

definitiva. Desde entonces avatizó con denuedo por los 
caminos de la más encumbrada santidad. Hallábase un 
día sirviendo á los enfermos en un hospital, y se dijo: Mu­
cho convendría que entrasen aquí hombres traídos, no 
por amor del dinero, sino por el amor de Nuestro Señor, 
hombres que fueeea verda(?eras madres para estos pobres 
enfermos, y no mercenarios, ¿Pero cómo hallar hombres 
que de tal modo se sacrifiquen? Entonces pensó en la 
Cruz del Salvador, y añadió: Si ellos la llevasen sobre su 
pecho, BU vista los tostendtía, ttlantarla y recomeentarla. 

SAN CAMICO DE T-KUS 

De esta inspiración nació la Orden religiosa que tanto 
bien ha hecho á la humanidad sirviendo á los enfermos y 
rodeando de esperanza y caridad á los moribundor. 

Como en Genova había predicho, murió el 14 de Julio 
de 1614, día de San Buenaventura, en Roma, En 17Í2 
fué beatificado, y canonizado cuatro años después por Su 
Santidad Benedicto XIV. 

SÉRVÜLO, 

INDICADOR RELIGIOSO 
Día 14. Domingo VIH después de Peatecottés.—Stos. Bnenayen-

tura, ob., card. y dr., Ciro y Félix, obs.—Jubileo en U par. de 
S. Ginés.—Adoración noctarna: turno S. Isidro. 

Dia 15. Lunes.—Stcs. Enrique I, encp.; Jaime y Atanasio, obi.— 
Jabileo en la par. de S. Ginés,—Adoración nocturna: tamo S. Ilde-
ionio. Por la Intención de D. M. S. V. 

Día 16. Martes.—Festivid»d de la B. Virgen Matla del Carmen.— 
El Triunfo de la Santa Cruz en las Nava» de Tolosa.—Stot. Atenó-
genes y Valentín, obs.—Jubileo en la par. del Carmen.—Adoración 
nocturna: tamo La lamaculada y Santiagú, Patronos de EtpaSa. 

Día 17. Miércoles.—Stos, Alejo, Leín IV, p., y Teodosio, ob. y 
confesor.—Jubileo tn la p»r. del Carmen,-Adoración nocturna: 
tumo S. Agustín. 

Día 18. JaeTes.—Stos. Camilo de Lelís, fund.; Brano y Rnfilo, 
obispos y cfs.—Jabileo en la iglesia de los PP. de S. Vicente de 
Paúl.—Adoración nocturna: turno S. Vicente de Paúl. 

Día 19. Viernes.—Stos. Vicente de Paúl, fnud.; Félix, ob., y Ar-
•enio, diác, cf.—Jubileo en U iglesia de los PP. de S. Vicente de 
Paúl.—Adoración nscíorna: turno Bto. Juan de Ribera. Por la in­
tención de D. Alberto Fesser. 

Día 20. Sábado.—Stos, Jerónimo Emiliano, fund., y Elíai, prf.— 
Jubileo en las Religiosas de MirivilUs.—Adoración nocturna: tur­
no S. Hermenegildo. Por el alma de D. Floreado Janer y Graelle. 
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SANTO EVANGELIO 
"En aquel tUmpo dijo Jesús á s dl8CÍfulos esta parábola: "Ht-

bía nn brmbre rico, que ten!a un tsynrdcmo; y éste foé acusado 
dft 'antsde é!, como d slpudor sus bienes. Y le llanjó, y le difo: 
¿Q lé es esto que f iga decir de i i?Da cusma de tu mayordomía, 
porqoe ya no rod íás ser mi mayí rdomo, Entcaccs el m&yordomo 
dijo entre sí: ¿Qné liaré, porque mi segor me quita la mayordomía? 
Cavar no puedi-, de m e r d g í r tengo verguerza. Yo té lo qae he 
de hacer para q i e , cuando fu»re lemcvido de la mayordomía, me 
rec.ban eu sus casss. L lamé, pues, á cada v^no de los deudores de 
sa leSor, y dija al pr imero: /Cuánto debes á mi seficr? Y es te le 
respondió: Cien barr i les de ac«ue. Y le dijo: Toma íu escri tura, y 
siéntate lu»>«¡o, y <s;t ibe circue: ta Deipués dijo á otro: ¿Y tú cuan­
tos debes? Y él lespond-."*: Cien coros íc t r igo. El !e dilo: Tema tu 
vate, y escribe ochenta. Y !oó el l í ño r al mayordomo infiel, porque 
lo h i io cuerdamente, porque los hijoc de este siglo más sabios son 
en su gensracién que Irs hijos de la luz. Y yo os digo: Qae os gra­
té is amjg-os de Iss riquezas de iniquidad ps ra que cusndo fallecie-
te is CE reciban en Iss i te ínas moradas.,,—(Ssn Lucas, c, xvi.) 

C O N S I D E R A C I Ó N 
El amo que alabó ¡a astuc 'a da su mayordomo, pero no su in-

ñú acción, es imag>n de este mundo, que tanto aplauda el éxito de 
los negocies sin reparas' e i ios m ü o s proredimientos empleados 
para elío. E s í sabidat ia de ios hombres, que tanto se gf&nan por 
las cosas de la -ierra, debs dar ea rostro & los cristianos que tan 
medrosa y t ib iamente r io^uran el negocio de su salvación y la ex­
tensión del reina lo de la Igflesia. 

eccíüi if ^ i masQmca 
L i s U S U S EN ITALIA. 

Noticias recibidas recientemente de Roma nos dan á 
conocer el recrudecimiento de ¡a guerra que sin tregua 
ni descanso haca á la Iglesia de Dios la secta masónica. 

A las manifestaciones anticlericales de que hemos 
dado cuenta en Crónicas finterioreR hay que añadir la 
elección de bastantes masones para ei Municipio de 
Roma, figurando entre el'os el judío Nathan, antecesor 
de Emilio Ferri en la suprema dirección da las logias de 
Italia. Este triüijfo ha ensoberbecido á loa sectarios de la 
ciudad Etarna, qae ya miran al frente de su Ayuntamien­
to á uno de loá ene^üigos más encarnizados de la Sede 
Apostólica. 

De lamentar es que en e&ta ocasión no hayan desple­
gado los calóiicos romanos la necesaria actividad para 
impedir esa victoria de las logias, pues es muy de temer 
que con ella anmenton los ultrsjes de que es víctima el 
Padre común de los fie'ef. 

El gobierno del Quiririal, no obstante su sectario ori­
gen, no se muesta satisfecho, ni mucho menos, de este 
triunfo de las logias, pues la masonería ha tomado de al­
gún tiempo á esta parte en Italia, como en las demás 
naciones latinas, un carácter marcadamente antimonár­
quico, como, entre otrop, lo demuestra el hecho ocurrido 
en estos diae en Ancona con motivo de ios festejos para 
celebrar el ceatenario del nacimiento de Garibaldí. 

En dicha ciudad existe una logia que lleva por título 
el nombre del fímcEo agitador, y su vénerabU se ha ne­
gado á formar p^rte de la CoraiEÍón lo?al de festejos, no 
porque como masón que es se oponga á que ae celebre 
el centenario de otro masón tan stñalado como lo fué 
Garibalái, sino por ser presidente nato de dichos festejos 
el nieto de Víctor Manuel, y así lo ha hecho constar 
con sin igual frescura. 

Ei caso es gravísimo porque el veneralle de la losia 
de Aucona pertenece a! Ejército italiano como mayor 
del Cuerpo de íng«mero3 militares, y tal circunstancia 
movió al diputado Smtini á interpelar al ministro de la 
Guerra, que no negó el hecho, antes por el contrario de­
claró que había mandado formar expediente, y que en 
vista de lo que de él resultase procedería con todo el ri-
or de la ley. 

I El diputado Sanüni hizo notar que la logia de Anco­
na, de que es veneradle un jefe del Ejército, se ha dis­
tinguido por sus trabajos electorales contra católicos y 
moderados y por el apoyo que ha prestado á los republi-

i canos, socialista?, anarquistas y demás perturbadores del 
reposo público. 

j ¡Buen porvenir se prepara para Italia si Dios no lo 
remedia! 

TRAMOYAS SECTARIAS 

Los periódicos inspirados por las logias han levantado 
estos días una gran polvareda con el fin nada piadoso 

I de reproducir aqupllas famosas algaradas de 1901, cuan-
i do el estreno de Electra y la exclaustración de la seño-
' rita Utiao. 

La trama les ha salido un poquito desigual^ como 
dicen en cierta z rzuela, poraue ni el ambiente está para 
jolgorios callejeros, ni o' pretexto escogido para lograr el 
fin que los sectarios se proponían ha tenido la suficiente 
consistencia para soliviantar los ánimos de las gentes 
sencillas é ignorante^;' pero no por esn ha quedado menos 
de manifiesto la intención de los enemJgos jurados de la 
Iglesia. 

Se trata pura y sencillamente de que dos jóvenes, re­
cogidas por caridad desde su infancia en el Asi'o de 
Santa Isabel, do la calle de Hortaleza, dirigido por Her­
manas de la C&ridad, han manifestado su propósito de 
ingresar en dicho santo Instituto, y de que la madre de 
dichas jóvenes, muy bien hallada con que las Hijas de 
San Vicente de Paúl hayan alimentado y educado á las 
dos suyas, ahora que éstas, en vez de ser una carga para 
ella pueden serle de utilidad, ha tratado de apartarlas de 
su vocación, aconsejada por gentes afiliadas á ¡a maso­
nería, á las que vendría de perillas otra juerguecita ca­
llejera como la de marras. 

El País tomó el asunto por su cuenta, y adobándolo 
con todas las salsas picantes del anticlericalismo, con el 
auxilio de España Nueva y del Heraldo de Madrid, ha 
tocado llamada y tropa para poner sobre las armas á las 
turbas; pero la trama ha sido tan burda que ni aun 
aquellos elementos más dispuestos á la bullanga han he­
cho el menor caso de sus declamaciones. 

Bueno será, sin embargo, que los católicos andemos 
prevenidos, porque en este punto de buscar pretextos 
para crear conflictos á la Iglesia y perturbar el orden pú­
blico las logias no descansan un solo momento, azuzadas 
por el Comité ejecutivo de la Federación masónico-latina 
establecido en París, que á cada instante pide á los ma­
sones españoles una muestra de actividad en favor de su 
abominable causa. 

TEODOSIO, 

-=>-^+;*>»-s>-o-

Sección óe polémica 
FUEGO GEANEADO 

Tañemos al alguacil alguaciíado. 
La calumnia, qae decía D. Bisilio, el ÍAtnoso don 

Basilio de la ópera, es un vieatesillo que en todas 
partes se mete. 

Y en la presente ocasión se ha m?tido con los pa-
riodi?tas. 

¡Pobres p ario distas! E 5 tan que trinan y que muer­
den clavos por causa de JH calumnia, que se lia cebado 
ea pilos de una manera feroz, 

L9S contaró á mis lectores el motivo, aunque ya s&-
ban lo pdnciqal por la Crónica. ¡Nos agrada tanto el 
sarsTupióa en los chicos de la prensa! 

Ha sido nada menos que por causa de la mujer de­
gollada, la del crimen misterioso de la calle de Tu-
degfos. 

Cuando á los señores reporteros judiciales les apa­
reció ese caso, saltaron de gozo algunos y se frotaron 
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las manos de gusto, como hacen ciertos médicos 
cuando están delante de un enfsrmo grave y raro, 
qué, impuisadr-s por su ífm científico y por el deseo 
profesional de lucirás, exclaman: 

—iQué caso tan bonito! 
Ef ctivameatf: los periodistas se han estado lucien­

do durante un mes (¡y lo que se lucirán todavís!) con 
sus informaciones sensasionales de la mu] :-r degolla­
da, contándonos de pe apa quiéa era la degoilada, 
quiéa la pirtera, quiénes las vecina?, los parientes y 
hasta el sereno de la calle, todo con sus correspon­
dientes retratos, testimonios, pelos y señales. 

Pero había en eae drama un parsonaie principal 
que no hablan sacado á relucir les periodistas. 

Li desdichada muier que dfgalló el misterioso 
asesino, era una haroina del vicio y del escándalo, 
en madio de los cuales vivía amaneábala con un per­
sonaje cuyo nombre nn hibían querido descubrir los 
reporteros porque estaba casado y «por reepeto á un 
hogar honrado»—decían ellos. 

y vean ustedes lo que son las cosas. La gente de 
la calle, en lugar de aplaudir la nobleza de esa acción 
exclamando: 

—¡Así me gustan á mí los hombres! ¡Bfavo por los 
perioaistas! ¡Gracias á Dios que son una vez discretos 
y no se metea en lo que no les importa! ¡Eso es un 
periodismo decente! 

Paes en lugar de eso—digo—la gente de la calle, 
chismosa y enredadora, ha dado en roerles los zanca-
ios á los pobres periodistas, arrancándoles la piel en 
tiras y diciendo da ellos que eran uaos tunantes, y 
unos tales, y unos cuales, que se habían vendido por 
dinero, y que si se caUaban el nombre del protector 
era porque éste les había tapado la boca con dinero. 

—No pueden ustsaes figurarse—decía la gente— 
cuánto dinero le está costando á ese protector seme­
jante sileucio. 

Y a í̂ otras barbaridades por el estilo. 
¡Pobres periodistaí»! Los acompaño en el senti­

miento. ¡Qaó mundo ést*, hermanos en el oficio, qué 
mundo tan perro! La única vez que son buenos, los 
calumnian... 

Sólo que, bien mirada? las cosas, á mí no me ex­
traña nada esa calumnia de la gente. 

Eilos, los periodistas, se tienen la culpa. 
H'* aquí la razón que dan de su silencio. 

—N¿ hsmos callado por dinero—dicen,—nos hemos 
callado porque así nos lo suplicó el propio interesado 
á unos, y una pwsoca de su familia á otros. 

La cual razón no es, por cierto, de billete de ban­
co, ñero en cambio es da pie de banco. 

Parque según la cueata, los periodistas, si no se 
lo llegan á suplicar, lo desembuchan todo sin pizca de 
aprensión ni remordimiento. Da modo que para que 
hagan alguna cosa discreta ó puesta en orden hay 
que pedírselo por Dios. 

Y ahí está el toque, en que esas cosas las debieran 
hacer ellos solos, por deber, por cortesía, por vergüen­
za, sin que se lo pidiera nadie. 

Las debieran hacer, pero no las hacen. Al contra-
ii3, lo que hacen, sobre todo si se trata de un albañil 
ó de un zapatero de portal, ó de un sastre de buhar­
dilla, es contarlo todo de cabo á rabo, con pelos y se­
niles, y sin que ellos ¡los muy demócratas! tengan 
respeto ninguno al hiñor del zapatero, ó del sastre, ó 
del albañil. 

¿Rispeto? ¡Baena^y gordas! ¡Para respetos está 
el tiempo! Lo que gusta, lO qua da dinero y satisface 
curiosidades y proporciona triuafas periodísticos es 
sacar al público el retrato d*l interesado, sus cartas, 
su hist jrla y la de toda su familia, sa partida de bau­
tismo (si está bautizado el sujeto) y la de su tía, y de 
su abuela, y de su portera, formándole el árbol ge-
nealógio de modo que no quede rama, ni parentesco, 

ni amistad en ©1 tintero, y adelante con las mentirse, 
la difamación y la calumnia, y vangan suscripciones 
y pí>rros chicos. jA lo que gustamos, tuerta! 

Y claro, el púoíic >, acostumbrado á que los perió­
dicos, con toda su democracia acuestas, le cuenten lo 
que pasa en la cocina y en la alcoba de todos los ve­
cinos y metan las narices de su información hasta en 
las ollas de fregar, al ver que aquí callaban como 
muertos porgue se tratabi de un bolsista, se escamó, 
de ese cambio, y echándolo á mala parte, aguijado 
por su curiosidad empezó á rascarse la oreja y á pen­
sar a«í: 

—¡Ham! Los periódicos callan. ¡Hum! ¿Porqué ca-
llarftii? Por no saber el nombre del SDJíto no será,' 
puesto que hasta han celebrado iniervieirs con él y 
los han publicado en sus columnas. Lo saben dema­
siado. Paes si lo saben, ¿por qué no lo dicen? ¿Por res­
peto? ¿Qaé respeto ni qué calabazas? Ellos no tienen 
costumbre de respetar á nadie. 

A lo menos á los pobres no los respetan nunca. 
Luego si á óáte lo han respetado será porque es rico. 
Y si es rico, lo probable será que no lo hayan hecho 
por su bonita cara. 

¡Caramba con el publiquito! Parece un bobalicón, 
un merao, un aréfalo que no tiene más cerebro que 
el que le dan los periódicos que piensan y discurren 
por él; parece que no se toma el trabajo de discurrir 
por sí propio, y quiere que todo se lo den mascado, y 
compra el discurso h?cho por un perro chico, y, sin 
embargo, á lo mf.jor ¡fíese usted de sus boberiafel ¡Ya 
«ntiende de lógica cuando se pone á maliciar del pró-
jmo! ¡Cualquiera le mete el dedo en la boca á ese 
publiquito perrero, de 5 cóntimoís! 

Lo que tiene gracia es la resolución que, en vista 
de esa calumnia, han tomado los periódietas. 

Se reunieron en conciliábulo, dispuestos á lavar 
su honor mancillado. 

Bien hecho. El honor ante todo. 
Y pensaron lo primero que, para deBíaentír la ca­

lumnia, lo mejor era publicar el nombre del sujeto. 
Y lo publicaron. 
¡Ajsj ir Al fia só galieron con la suya. 
Al cabo no se les pudrió ©n el cuerpo 1& liotieíft. 
Parecía natura'^,i[ue para corresponder á sü digni­

dad y eortar en lo sucesivo las hablillas y murmura­
ciones! de la gente hubieran dicho: 

—Rsunidos en nuestro centro reporteril los minis­
tros plenipotenciarios de la prenaa de Madrid, y des­
pués de iüedura deliberación sóbfé los chismes y 
chinchorrerías con que «1 respetable público nos des­
pelleja vivo?, para atajar esa maledicencia hemos 
acordado lo siguiente: 

Qiedeh'^y en adelante ningún periódico publi­
cará el nombra de ningún sujeto que se halle en las 
condiciones del presente ó en otras parecidas, lo mis- • 
mo si es trapero que si es marqués ó duque, igual si 
es pobre que si es capitalista, mendigo ó banquero. Y. 
qu3 por la misma razón y para no contribuir al es-
císndalo á costa de nadie, ni sacar á la vergüenza las 
intimidades de los hogares, nos abstendremos de con*, 
tar nada en absoluto de ninguno, lo mismo si está en 
una choza que en un palacio. Da esta manera, cuan­
do ocurra algúa crimen y callemos nadie tendrá de­
recho á decir que nos han tapado la bjca con dinero. 
Con dignidad se la hsmos tapado nosotros al mundo. 

¡Ejo hubiera sido soberbio! Hermanos periodistas, 
¡veya una corona que os hibríais puesto con esa reso­
lución! 

Pero, 8% para coronas está el tiempo. 
La respuesta de los reportaros me ha reiordaio el 

cuento del borracho á quien reprandían por haberlo 
encontrado á las altas hjraadela noche tendido y 
escandalizindo en medio de la calle. 

—Tienen ustedes razón-—csoRtestaba, ©1 ItoFrasho á 
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sus censores.—Les sobra á ustedes razón. En adelan­
te no saldré de la taberna. 

Sin embargo, si esta lección no ha servido para 
que se enmienden los periodistas, no por eso se ha 
perdido. Otros la pueden aprovechar. 

Aate todo la puede aprovechar el público, el pú­
blico católico, que á veces ee queja de la prensa ''ató-
lica porque no da tantas y tan trascendeátales infir­
maciones como la otra, la rotativa de la cascara 
amarga. 

Es natural que no las dé. En materia de escánda­
los, de duelos, de crímenes, y de indiscreciones, y de 
contar al público lo que no le importa, ¿quién puede 
hacer la competencia á los periódicos impíot? 

El que busque eso, que renuncie definitivamente 
4 la prensa católica. Siempre tendrá mencs icíorma-
ción que la otra, é ira detrás de ella. Cada cual con 
sus gustos, que me parece á mí que á los periodistas 

EL ILMO. y EVMO. P. FK. LUIS AMIGÓ Y FERRKR 
Capuchino, nnero Obispo titular, 

administrador apostólico de la diócesis de Solsona. 

católicos no nos llama Dios por esa camino. Con se­
mejante anzuelo no cazamos perros chicos. 

y luego también paede aprovechar la lección á 
los mismos periodistas. 

—¡Hola, prójimos!—les diría yo.—¿Conque la ca­
lumnia escuece, eh? ¿Conque os hace á vosotros el 
mismo efecto que un sinapismo entre las orejafc? ¡Ya 
lo creo Que escuece! Tambiéa le escocía á Salmerón 
cuando Lirroux y sus compadres le IJamaban traidor 
y decían que debían fusilarle por la espalda. Si, ami­
gos pirioiistas, la calumnia es muy mala, y los ca-
lumaiadores unos miserable?. 

Y entonces, Sr. Salmerón, señores periodistag, 
¿por qué no 10 tienen ustedes en cuenta cuando se tra­
ta de calumniará los curas, álos frailes y á los Obis­
pos? ¿Se acuerdan ustedes de aquella época en que ge 
pasaron un año entero divirtiéadose á costa de la 
honra del P. Nozaleda? ¿Se acuerdan de las calumnias 

que levantaban, de los artículos ardientes que escri­
bían, y de los mitins que celebraban para dar aire 
á las ralumnias cuando aquello de la Srta. Ubao, y 
lo de Electra, y todas aquellas interminables andan-

" zas que escandalizaron á toda España? 
Paes, amig )S míos, ya veis cómo hay Providencia. 

Ya veis cómo á lo mejor la calumnia va por turno, y 
hoy descarga en uno, y mañana en otro, y el jjue al 
aira escupe en la cara le cae, y á veces alguacilan al 
alguacil. 

Aguantarse, hermanos, y rascaos si os escuece, y 
no os metáis otra vez en camisa de once varas. 

El otro día leí en los periódicos una hszaña del 
Pernales. 

El y un compañero suyo, fatigados de tanto tra­
bajo, faeron á dormir á un cortijo. El cortijero pro­
porcionó camas á semejantes huéspedes; pero á la 
cuenta, ó dio luego el soplo á la Guardia civil, ó ésta 
por sí sola olió á los bandidos desde lejng. £ilo es que, 
por arte de encantamiento, presentáronse en el corti­
jo dos guardias civiles con ánimo de pescar al Per­
nales y á su colega, bien por el pescuezo ó por donde 
pudieran. 

Pero estaban verdes. Al Pernales, aunque esté en­
jaulado, no lo pescan á tres tirones. Abrieron la puer­
ta del cortijo, apalearon unos mulos, los soltaron para 
que salieran corriendo en la obscuridad de la noche 
(y manos mal que no obligaron á montar en los mu­
los á los cortijeros), y la Guardia civi), engañada por 
aquella carrera nocturna, dióse á perseguir á los mu­
los y dt jó que los bandidos se escaparan tranquila­
mente por otro lado. 

D3 lo cual se infiere que tenemos una alhaja los 
españoles con el Pernales. 

Pero no nos pongamos moños, que á todo hay 
quien gana. También nos ganan los (xtraEjaros á 
ladrones. 

Y no lo digo por los italianos, tan enamorados d? 
pu Nassi, exministro y exladróa declarado así por los 
Tribunales de justicia, y tan entusiastas de él, que á 
pesar de les delitos que se le imputan, ó quizá por 
ellos, lo eligen y lo reeligen diputado á Cartes. 

Lo digo por los yanquis, que esos sí que llevan la 
palma en punto á robos. 

E! el caso que haca pocos días á los ladrones yan­
quis les dio por dignificar la profesión celebrando en 
Washingthon, junto a la casa Blanca, un banquete 
de 300 cabiertc s para otros tantos ladrones. 

Y llegada la hora d'e los brindis, los 300 ladrones 
acordaron, no llevarse los 300 cubiertos, que eso 
hubiera sido una ratería vulgar indigna de su fama, 
sino robar un tren expreso en marcha. 

Como, en efecto, lo robaron al momento. 
Y échenle ustedes guindas á los ladrones de 

América. 
¡Y estábamos nosotros tan afligidos y nos extrañá­

bamos tanto de que nos robaran Jas colonias! Por lo 
visto ee lo pedía con mucha necesidad el cuerpo. 

Para chasco que ahora los japoneses les sentaran 
las costuras... 

MBDIOOSU. 

San Agustín, hablando con los que fueren muy deTOtos de las 
benditas almss del purgatcrio, dice estas breves palabras: Quien 
per los difuntos oye Misa y ora, por si propio trabaja; así, el que 
ofrece por las almas lo que reza por sí propio trabaja. 

San Anselmo dijo: Que más vale una Misa oída en vida, que mil 
dichas por la misma persona después de su muerte. 

El mismo Santo dice: Que nna Misa sobrepuja y excede de la 
yittud ds todas las oraciones en cnanto á la remisión de la cnlpa y 
de la pena. 

En otro lugar dice: Que oir devotamente nna Misa en vida, ó dar 
alguna limosna para que se celebre, aprovecha más que dejar para 
celíbrarlas después de su muerte. 



LA LECTURA DOMINICAL 

EXPOSICIÓN DE INDUSTRIAS INSTALADA EN EL RETIRO 

441 

PABSLLÓN raiNCiPAL DH LA ESPOSICIÓN DE INDUSTRIAS MADRILEÑAS 

cMovimienío aociaí 
DK S E G U R O S 

El ministro de Fomento Sr. González Besada ha pre­
sentado á las Cortes un proyeotí de ley sobre estableci­
miento é inspección de las Sociedades de Seguros. Tal 
obra era una verdadera necesidad ente el notable incre­
mento que aíortonadamente va teniendo en España la 
institución del Seguro, y los posibles abasos á que ésta 
puede prestarse cuando cae en manos poco esorapulosa?. 
Ya era hora, en efecto, de que se reguhse una materia 
que tanto afecta á la riqae^a nioional, y en la que, más 
que en otra alguna, se justifica plenamente la interven­
ción y la inspección del Estado. 

El proyecto crea en el ministerio de Fomento un 
centro denominado «Inspección de Saciedades de Segu­
ros», cuyo funcionamiento no graraiii en nada al preau-
puesto, y a que ha de sofctenerse con lo que las mismas 
entidades aseguradoras paguen en concepta de gastos 
de inspección y vigilancia. Ss establecen muy justificados 
requisitoá legales, económicos y técnicos para la funda­
ción de las Sociedades de Seguros, y garantías muy es­
crupulosas para evitar posibles fraudes, á más de la ins­

pección, sin la cual, como lo demuestra la experiencia, 
no es posible sostsner el cumplimiínto de gravea debsres 
morales. 

ÜQo de los aspectos más simpáticos del proyecto de 
ley del Sr. González Basada es el rigor con que en él ss 
trata á las Sociedades extranjeras, que van eoaquistanio 
poco á poco á Espina como si fuese un país salvaje, y 
llevándose muy bonitamente los ahorros de los espa&oIe3, 
los cuales no serán tan bárbaros como se dice cuando 
en grado tan eminente poseen la virtud del ahorro. Este 
arresto de deseuropeización en persena de tan grande 
autoridad como el ministro de Fomento nos parece dj 
perlas, pues con él, ai el proyecto llega á aprobarse e i 
las Cortes, no3 veremos libras de muchísimos aventure­
ros franceses é ingleses (Irancsses sobre todo) que hoy 
explotan guapamsnte el seguro entre la gente candida y 
poco avisada. Entidades aseguradoras meritfslmas, así 
por su organización técnica como por su capacidad eco­
nómica, tiene Espada para no necesitar de estos sujetos 
aprovechadísimos que nos sacan los cuartos. Exigiendo á 
estas Sociedades las debidas garantías, así científica) 
como financieras, el Estado cumplirá la misión interven • 
cionista que hoy admiten todos los sociólogos, y queda­
rán perfectamente asegurados los derechos de todos. Con 
esto, con mejorar el personal en cuanto á su preparación 



442 LA LECTURA DOMINICAL 

técnica y sanear la prensa frofesional^ la institución del 
Seguro en España podrá llegar á un alto grado de per­
fección. 

REFORMA. PENITENCIARIA. 

La reforma de nuestro régimen penitenciario se va 
haciendo po:o á poco, psro de una manera solidísima, 
que permite augurar les mejores re?altados. Siguiendo por 
este camino do sereno estudio y m'c'iíada reforma^ nues­
tros estableciiüientos penales cada tendrán que envidiar 
dentro de poco á les mejores del extranjero. 

La última disposición que en este orden de reforma 
se ha tomado es la de encarga? de algunos servicios admi­
nistrativos da la Prisión Celular do Madrid á las nunca 
bien alábalas Hija? de la Caridad, que, como se Eabe, 
tienen ya á su osrgo las Prisiones de Majeras de Madrid 
y de Alcalá de Henares, con felicísimo suceso. La mano 
déla Hermana de la Cirldaien los servicios administra­
tivos délas cárceles as?gara el orden eBonómiao, la lim­
pieza y la abundancia, y evita los posibles abusos de 
audaces coatratistav, atentos sólo á ganar muisho dinero 
á costa del alimanto de ios reulaíoi. Es el mejo? remeiio 
contra los ÍÍVÜSÍÍXQIÍ plantes^ qae ordinariamente terminan 
en jornadas sangrientas, y un poderoso órgano de mora 
lización en la población raclusa, con frecuencia exaspe­
rada por la dureza de la disciplina. 

Nada tan educador como el espíritu de la mujer cris­
tiana en un medio ambiente de desorden moral y da do­
lor sin consuelo. La Herir ana de la Caridad paseando 
tranquilamente por aquellas galaiíss de la Cárcel Modelo, 
donde ¡se albergan 800 hombres prÍTados de libertad, al­
gunos condenados á penas gravíeimse; visitando las cel­
das, sirviendo la comida, cuidando de las ropas, conver­
sando afablemente aun con criminales empedernidos, 
hombres degenerados y vicie sos, es la manilestación más 
hermosa de aquella gran virtud sencilla, confiada, indul­
gente, «que no busca sus provecho?, que todo lo suíre y 
lo eopcrta.» 

Macho bien pueden hacer las Hermanas déla Caridad 
en los Establecimientos penales. Cuando en todas partes 
se pretende dar á la íanción penal un carácter correc­
cional y pedagógico, apartándose del antiguo sistema 
primitivo y expiatorio, psrace muy razonable que m pien­
se en estas insignes colaboradoras de toda labor social 
relacionada con el dolor y el consuelo. 

Todas las personas de buena voluntad aplaudirán esta 
excelente refjrma del régimen psnitenciario. 

MA.ÍIUAL BEL PROPAGA.NDISTA. 

El Consejo Nacional de las Corporaciones Católico-
obreras de España acaba de publicar una excelente colec­
ción de reglamentos y leyes de carácter social, útilísimo 
para cuantos S9 iataresan en nuestras obras. Contiene 
modelos de Reglamentos para Círculos de obreros, asi en 
grandes como en pequeñas poblaeiones, y para las Socie­
dades de Socorros mutuo»; Estatuios de los Sindicatos 
profesionales, da las Cajas de crédito popular de diversos 
tipos y de las Cooperativas; las leyes de Sindiaatos agrí­
colas y de Asociaciones y las instraocionSB necesarias 
para constituir una Asociación con todos los requisitos 
legales. 

El Manual del Propagandista, es un libro muy prác­
tico y conveniente para la organización, y como tal se lo 
recomendamos á nuaitroa lectores. 

JULIO 

F. LEÓN. 

^ y 

Día 5 — Corgreso: queda aprob ido él píoyesto'de reforma elec­
tora l , y, t r ss 1 gerlsinaa discnsióo, también el impuesto de naipes. 
Con gran fnerfeí» muchos diputados comljaten créditcs extr iordí-
nanos p«tra GobtrnaciíSn.—En el Senado ss examina el impuesto 
sobre 1»3 minas,—La policía de Barce' i tna ha l levado é caí' -' nn im-
portantí i imo ssrvicio descubriendo á los autoras de lav 'oombas 
últ imament» puestas en sqnella capital. Los priücipaies deten'dos 
recibían grandes cantidades (Sel Gosierao civil en concepto da con­
fidentes.— En B ida lon í , y coa gran escándalo de la i personas hon­
radas, se bs, establecido u n í Escuela Mcd«rna esúlo Ferrsr .—El 
Sr. Beeada lea en la alta Cámara das proyectes de ley relat ivos á 
la inspeccióa de ias Sociedades da Segfnrcs y sobre ferrocarr i les 
secundarlos.—Ha fallecHo en Alemania el célebre fi ósoío de !a Es-
cue'a fefgeüana Kujio FiScher—Todos los tnittercs de! T r a m w í a l 
se hsn deci»r*ño en bne 'ga. • ^ D * Murcia SB ha fngsdo en corredor 
de comercio coa 600.000 pesetas.— La Confsrencla fie La Haya 
accerda que las declaraciones de guer ra se comuniquen í las poten­
cias neutrales an í í s de rcmper las fcostiHásdcs.—El ministro de 
Negocios extranicros de Francia explica pacíficamente el últ imo 
convenio ínternicional.—Han sido fusilados en Riga (Rusia) ocho 
terror is tas. 

Día 6.—Congreso: interp alació a del furioso sectario Sr. Vincenti 
sobre una l í ea l orden de Instrucción pública que reduce el sueldo de 
los maestros según el censo de poblsción, Se discute el proyecto 
de azúcares, concediendo ciertos beneficios á cambio de m iyo r g ra­
vamen, y para compensar la desgravación de les vinos en las capi-
ta 'es de provinei».—Marcha á Caftggena el ministro de Marina 
para estudiar sobre el te- feno ios trabajos de la Maestrsnza y.des-
pido de obreros.—El extenso comptot anarquista de Barcelona va 
ac 'arándose con g ran éxito. La mayor par te de los detenidos estad 
convictos y confesos.—Publica la Gaceta una Real orden Pon opor­
tunas disposiciones para combatir la langosta en basiantes provin­
cias que han sido atacadas por d'cha p laga,~Dice el Sr. Sánchez 
Toca que su proyecto de prestación personal es r«lat ivameute mo­
desto, y sólo persleue obteaer una contribución indirecta. Del 
momio municipal que uretanda el teSor de Lourisán y de Meco, 
dice q i e ha passiJo á informe de cierta Comisién.-^En 'as fiestss de 
la Independencia de ics Estsdos Uai^cs murieron b7 p t rso ras , y 
fueren heí ids8 más de 2 000 Estas cifras las publican diferentes 
periódiccs.—Parece que el Kaiser ha censurado pr ivadamente la 
al iansa de Ing laterra con el Jspón. Guillermo II ve muy cerca el 
peligro amari l lo. 

Día 7.—El jefe del gobiprno va á la Granja para despachar 
ccn S. M. En este Real sitio hace ua tiempo de invierno crudo.—Lat 
minorías republic«n«s se coustituyen en Junta nacional y nombran 
presidente al Sr, Aicárate.—Mitin hidráulico on Ciudad Real, con 
asistencia del indispeasable Rafael Gasset, quien, segúa parece, 
pretende descentral izar la orator ia, pues es sabido que sus elocueri' 
tisimos discursos los reserva siempre para provincia»,—En Barce­
lona ha producido grat ís ima impresión la captura de los ácratas. 
Los jefes policíacos soa muy felicitados en esta ocasión.—A conse' 
cuencia de nna ini iscreción del embajador francé» ea Rusia, se cru-
z«n notas los Gabiiete» de Pjirís y San Petersburgo. Créese que 
será relevado el i en prudente diplomático y ratificada la al ianza con 
solemnes deilaraciones.—Los yanquis y los japoneses continúan 
vidriosos, y «hófa Se presenta á éstos ocasión para desahogar sus 
deíaínsros patr iót icos. Una poderosa escuadra del At 'ántíco será 
enviada con miras pacíScas al mar Paclñso ps ra qae se vayan en-
toranáo los hijos del So! de qué scor^zados cenufuycn tos salchiche­
ros de Chicago.—Háb^Kse de que determinado grupo de católicas 
alemanes pretende crear usa Asociación calificadora independiente 
de la Sag jada Congregación del índice. 

Día <9,—En ambas Cámaras se discuten ooncMioiseS de créditos 
extraordinarios (ya f oraprometidoa y en 8n laayorí» devengados), y 
que se refieren á casi todos les minit ter ios, El Sr. Ursáiz impugaa 
extensamente el proyecto da azúeaf es, que, á su parecer, es nn ver­
dadero monspwHo. Dísp ier ta g ran interés esta reforma porque 
ex'sten muchos interese» opuestos. Los diputados solidarles están 
dividid. s.—E4generKlFerrándiz visita el ai sena! de Cartagépa. Sus 
impresiones ton muy pfsimistas, pero cuenta qo« t iene exc3lentes 
propósitos.—Temperatura mlcima de hoy, 8 gr&dos —Griin cruz de 
Carlos III al palaciego marqués de V i a n a . - L o s restos dsl genera l 
González Hontoria han sido trasladados al panteón de niarinos 
i lnstres.--Vienen muy inquietantes los diarios extrari jsros con el 
anuncio d*l vinje *\ Pacífico de la «seaadra americana. El país 



LA LECTURA DOMINICAL 443 

yanqui cree que este «cto constitaje un» verdadera proTOCación.— 
Loi telegramas de Rusia dan cuesta de haber sido arrojadas dos 
bombas. 

Dia 9.—El azúcsr acib&ra ia eiisíencia m'nisteria'; hoy, con más 
calor que en día» anteriorc;, se discute el proyecto en el Consrreso, 
y al desecharse un Toto particnlsr apareeitron divididas tadaí lai 
fra,cciones de la Címara.—En el Senado se aprueban los créditos 
extraordinarios para Gobernación.—Los policías de Barce'oaa con­
tinúan suttrabajoi, y f andadamente esperan aclarar cuanto se rela­
ciona con los ú ti mis atentados. Pjira inspeccionar el proceso ha 
llegfado á Is capital de Citaluña el migistrado del Supremo señor 
Landtira.—Hoy se verifican en Madrid dos ¡anees personales sin 
más consecnencits qut U infracción del Códido y de la moral.—Son 
declarados cesantes dos iuipectores de policía porlentativa de 
chantage cerca de cierto individuo cuyo nombre figura en el cri­
men de la oiaUe de Tudescos, todavía impune,—Ha sido nombrado 
administrador apostólico de la dióc»sis de Tudela el nuevo Obispo 
de Taraíona Sr. Ozcoídi.—Bijo la presidencia de Su Santidad 
Pío Xreúoese la Sigtada CoagregiciOn de Ritos, acordando la 
beatificicióa del beato Oriol.—Los ¿eegídos yanquis han propues­
to en la Conferencia internacional la creación de un Tribunal psr-
manente de arbitraje. 

Día iO.—La Mesa del Senado va á La Granja para someter á la 
sanción regía diferentes leyes, entre las que se encuentran las de 
alcoholes y concesión de créditos para la Central de Correos.—Re. 
gresa á Madrid el ministro general Ferrándiz.—Hn el Congreso 
signe con gran amplitud la disensión del proyecto de azúcares, La 
ma;oria de los oradores suponen que la reforiúa favorecerá exclu­
sivamente ai trust azucarero, y en este caso prefieren el estable­
cimiento del monopolio fiscal.—Ba el Senado, el Sr. Díaz Moreu 
habla de defensas marltimis y terrestres de Francia, de Inglate­
rra, del poderío del Jap^n y de la Conferencia de La Haya.—Cam­
bios sobre París 12,40.—En vista de que U escuadra yanqni va al 
Pacifico, el Japón ha dispuesto para fecha próxima la concentración 
de sus flotas. Es tanta la tensión de relaciones, que aseguran perso' 
najes bien informados que la Gran Bretaña ha ofrecido sus buenos 
oficios, 

Dia IJ.—l^os reyes saldrán de La Granja para dirigirse á la ca­
pital de Guipuicoa y lujgo á Saatander.—El Sr. Salmerón ha pe­
dido al ministro de Gracia y Justicia el indulto de Nakens.—No es 
exacto que en las inmediaciones de La Granja haya sido encontra­
do un sospechcso. Así lo afirma el Sr, Lac iervc-En el Congreso 
rontinúa, y continuará por varios días, la discusión de los aiúcares. 
Ya ba surgido un incidente personal entre los señores Urzáiz y 
Rlu. Los diputados astmianos acuerdan defender el proyecto enér­
gicamente, y lo mismo los aragoneses y muchos catalanes.^Hasta 
la presente el saltan de Marruecos no ha conseguido el rescate de 
Maclean. Este escribe dicisndo que su apresador, el Raísuli, le cui­
da atentamente. 

Al ñaalisar la Comunne, se encontró el célebre judío Cremieuz 
eon el arzobispo de Toars, Mons. Guibert, El judio abrazó al Pre­
lado y le dijo: 

—No me negará Vuestra Grandeza que ahora se están abrazando 
los dos testamentos. 

—Sí—c»at«stó el Afsobi(po;->pero usted, que es jurísconiulto, 
debe saber que «1 nuevo testameiito anula al viejú. 

EXAMEN 
DE HISTORIA 

— ¿Cuántas gue­
rras tuvo Eapafla 
en el siglo xvV 

—Seis. 
— ¿ Puede usted 

enumerarlas? 
—Si, señor: una, 

dos, tres, cuatro, 
cinco y seis. 

Ds mis p mitas de ayer 
con éstas de hoy me he curado; 
iqaé verdad es lo que dicen 
que un clavo saca otro clivol 

jSacas tú un clavo con-otro? 
Te felicito por ello; 
ino quiera Dios llegue un dia 
que ambos se quedan adentro! 

AiTZ-GoRRl. 

'J 

Las oficinas del Apostolado de la' 
Prensa y de LA LECTURA DOMINICAL se 
han trasladado á la calle Ancha de 
San Bernardo, núm. 7. 

—* La prensa católica se ocupa del señalado triunfo ob­
tenido por la cien lia católica española, represenlada en el 
Congreso Solar de Par ís ror el Rvdo. Padra Cirera, de la 
Compañía de Jesús. El úni:!o español invitado á dicho Con -
greso ha sido el Daeicionado Religioso, aue presentó un re-, 
sumen de los t rabajos ver.flcados por el Observatorio del Ebro, 
y fué entusiastanaente felicita lo por los sabios congresistas. 
No fué menor el triunfo del sabio P . Cirera en la Sociedad 
Astronómica de Francia, donde su conferencia acerca de los^ 
Primeros resultados obtenidos en el Observatorio del Ebro obttt-
To un éxito extraordinario. ^ 

Los necic s y semianalfsbetos admiradores de Draper y 
otros f «ntasmones seudo cieotiflcos por ei estilo de los Dá-
vitas y los Vincenti», que van á las Cortes á despotricar con­
t ra la ignorancia de los curas en ves de corregir y confesar 
la propia, pteden anotar este nue \o c s s o d e armen ia entre 
la ciencia y la fe. 

- ^ Algunos sacerdotes españoles, en vista de que no pue­
den atender á las m á s urgentes necesidades, de que se ha re ­
ducido su asignación & la de un jornalero, de que no pueden 
vivir con el decoro propio de su sagrado ministerio, y de que 
cuando sa t ra ta m a s ó manes de mejorar la situación de 
o t ras c l ss ' s sociales, únicamente la mÁt noble y digna es la 
preterida, sólo el paci tnte Oiero es postergado, cuando no 
olvidado, ban publicado exhortaciones con objeto de unirse 
y t rabajar para conseguir que se los atienda en su petición 
de que el Clero ssa debidamente recompensado de lo que se 
le usurpó por el inmenso latrcciaio de la desamort ización. 
tQué c lamor más digno de ser atendido que el de la justicia 
escarnecida y humillada? 

—4; Escriben de Maranchón, que el dia en que se celebra­
ba la flesta del Sagrado Corazón de Jesús se produjo un ho« 
r íoroso iocendio, que no podían scf Jcar los esfuerzos del ve­
cindario atr ibulado, y a i ver que Jos recursos humanos 
resul taban inúti les, se acudió á los sobrenaturales, y pidien­
do ei pueblo que se l levara ei Santisimo Sactame.nto, que te 
hal laba expuesto, ante las l lamas, al momento cambió el 
fuerte huracán y pudo local izarse el incendio, que de otra 
suerte hubiera destruido sais ó siete casas más . 

—<É En el Seminario de Tortosa se ha celebrado una 
Asamblea diocesana*para t ra tar de la renovación del Con­
cejo diocesano de la institución de Sindicatos agrícolas y 
Cajas de c ié i i to en los pueblos de la diócesis. Numerosa 
concurrencia de sacerdolest y seglares escuchó el acertado 
discurso que pronunció el señor Ooispo en favor de los obre­
ros, y s ingularmenta de los agrícolas. 

—f. M. Darras, de las Misiones extranjeras de Par ís , es­
criba desde Badamangala in Pondichery (Indostán), que el 
inmenso distrito de Chetput ha debido dividirse por su ex­
tensión y numera de crist ianos, que ya no i o i r á n ser admi­
nistrados desde la cabeza del distrito. Allí hay 4.500 cr ist ia­
nos en dos distritos, ps ra organizar los cuales hay falta 
completa de recursos. Por esto el expresado misionero, en­
cargado de dicha organización, recarra al semanario Las 
Misiones Católicas, conflanio en que los mil lares de pequeños 
ángeles de aquel la t ierra, regada con los sudores del Padre 
Darras durante cuaranta y ocho años, que han subido a l 
cielo, recomendarán á las a lmas generosas la obra de evan-
gelizacion de sus hermanos de Chetput. 

—4 En el departamento del Sosime se ha celebrado un 
Congreso Mariano, asistiendo delegados de todas l as dióca-
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sis de Amiens. En varios discursos y Memorias sa exhortó á 
los devotos de María & obras de caridad, propagsnda de la 
buena prensa, conferencias y obras sociales. 

—* El Concejo municipsl de Munich ha adoptado Ja nue­
va reglamentación sobie el descanso dominical, haciéndolo 
obligatorio para todo el comercio, excepto en los cinco do­
mingos precedente] á las grandes ñestas. Les establecimien­
tos que hí,s!a ahora estuvieron abiettos se cerrarán en los 
domingos, con excepción de restaurants, cafés y cer?ecexías. 

—^ Los nuevos párrocos del Arzobispado de Toledo han 
dirigido alEmottO. Cardenal Sancha un ferviente mensaje 
participándole que han adoptado, de conformidad con las 
enseñanzas de Su Eminencia la plausible resolución da con­
trarrestar y extinguir en sus nuevas parroquias la difusión 
y propaganda de la mala prensa. 

Determinaciones análogas son precisas en todas partes 
para reducir al menor límite, ya que no se puede aniquilarla, 
la corruptora acción de la prensa liberal. 

-^5 Por exigirlo el buen légimen y gobierno de esta dió­
cesis, nuestro R^mo. Prelfido ha dispuesto que los señores 

NUESTROS AMIGOS DIFUNTOS 
Han fallecido: tn Gandía, D. Vicente Grai Pérez; en Daimlel, el 

oresbltero D. Juan Kamón y Cejuela; en Morún de la Frontera, 
D » Csrmen Moreno Petía; en Baza, D. Antonio Sánchex Ripoll; «n 
Astorga. D Miguel Gusano y González; en Granada, D. Eugenio 
Pérez, D,* María del Carmen Alvarez y D." Brígida Ruiz Morón 
Medina; en Castellar del Valles, D. Eduardo Custodio Serraj en 
Alhama (Granada), D.* María Jesú» Nieio Morales; en Tarragona, 
D.» María Serrahíma Reynés de Feu; en Cádiz, D. Marcelino Martí­
nez de Morales, D.* Concepción Carrillo y Cárdenas y D. Oom njo 
Lizaur; en Málaga, D. Bernardo Moreno; «n Zarag za, D. Joé 
Sánchez Mcñoz y el párroco D. José Azoa-a y Lasarte; en Carrión 
de Calatrara, el presbítero D. Juan Cnello y González; en Artajo-
na, D.» Micaela Sola Vidal; en Ecija, D.» Catalina Manel de Vill». 
vicencio; en Córdoba. D.» Concepción Rede!; en 0:ó, D. Juan Portell 
y Vila, ecónomo de Vilarasau; en Vicb, el presbUero D. Ramón 
Prat; en Manresa, D. Mtnu»! Albertiy^Darán, prejbltero; en Anflóa 
(Guadalajara), el párroco D. Andrés López y Sánchez; en Mtdrid, 
el Eicmo. Sr. D. Santiago Udaéf a, D. Aurelio Barinaga y Saralegui, 
la Eicnoa. Sra. D." Maifi Jesús Abarca y D " Manuela Ferfer; en 
París, D. José Ai-royo; en Torreloncillo, D. Ciríaco Moreno García, 
y en Tarsncóa, á los ochenta y dos años de edad, la venerable rell-
giosa Madre María Angeles, fundadora del convento de UisuUnas 
de dicha cindid. 

R. I. P. A. 

VALENCIA,—DESFILE D Í LOS RECXUTAS POR EL PASEO DE LA ALAMEDA DESPVIÍÍ DE LA .URA. 

sacerdotes que habitualmente residen en Madrid, y loa que 
accidentalmente tengan que permanecer en la corte por 
tiempo que exceda de quince días, se presentan á los párro­
cos á que pertenezcan sus domicilios, quienes tomarán nota 
dal nombre y circunstancias del interesado, y de e&ta modo 
adquirirán los medios de inspección que necesitan para po­
der á fcu debido tiempo informar al limo. Sr. Otispo de la 
vida y costumbres de los que habitan en sus respectivas 
l'sligresías. 

-Hi Por la Sagrada Congregación de Obispos y Regala­
res se ha publicado el programa general de estudios para 
los Seminarios de Italia. Deéstis, los menores seguirán la 
enseñanza pública italiana, á ña de que los clérigos no Sian 
inferiores en ciencia á los seglares, y que la libertad de su 
vocación se añrme más. Asi lo dioe la expresada Congre­
gación. 

- ^ La Filie Elise, drama de los Goncourt, que se disponía 
á representar una actriz francesa, lia sido prohibido por las 
autoridades de Berlín. jPor qué no miran estas cosas los que 
quieren europeizarnos nada más que oon disparates? 

UN MEDICO CONFUNDIDO POR UN MILAGRO 

Entre los enfermos que fueron el año pasado en pe­
regrinación á Lourdes, había una mujer que por espa­
cio de seis meses sufría resignada una grave enfer­
medad, sujetándose al régimen de las duchas y con­
formándose á las prescripciones de su médico. No 
habiendo experimentado ningún alivio, resolvió ir 
en peregrinación á Lourdes, y volvió perfectamente 
curada. 

Su módico, confundido por aquel prodigio, le pre­
gunta si había tenido un gran deseo de sanar en Lour­
des. La respuesta fué, como es natural, afirmativa. 

—¡Ahí Indudablemente—le dijo el doctor—ved ahí 
lo que os ha curado. 

—Pero, señor—replica la mujer,—mí deseo de sanar 
era igualmente tan vivo cuanío tomaba las duchas 
que usted me recetó, y, sin embargo, yo no experi­
mentaba el menor alivio. 

El médico, confundido con tan inesperada respues­
ta, nada le contestó. 
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LA SEMILLA BEL OEO 
I 

PUES, señor, sucedió tiempo ha que hubo de presentar-
«e en Constantinopla un extranjero con vivísimos 

aeseos de ver al gran señor. Difícil le fué conseguirlo; 
pero al fin, á faerza de dádivas al gran visir y á los gran­
des del serrallo, logró que el Sultán le otorgase audien­
cia. Cuando el monarca vio al extranjero le preguntó que 
por qué había con tanto afán deseado verle. 

—Porque te trsigo un regalo de inmenso valor—dijo el 
extranjero, mostrando en su mano un bolsillo de no gran 
tamaño. 

—¿Qué hay ahí? ¿polvo de oro?—preguntó el Sultán. 
—No, señor. 
—¿Perlas, rubíes, diamantes? 
—No, señor... granos de trigo. 
Rugó el ceño y miró con fiereza el Sultán al extranje­

ro, indignada, ún duda, el monarca con lo que le pareció 
una burla. 

—¿Estás loco?—exclamó. 
—Es que sembrando estos granos de trigo saldrán es­

pigas de oro, y de los granos de éstas, otras nuevas espi­
gas, y asi todos los años podrás cosechar tesoros in­
mensos. 

—¡Gracias, giacias!—exclamó el Sultán apoderándose 
de la bolsa,—yo lo sembraré. 

—Pero ha de ser en tierra de tu impario.,. 
—Mucha hay, es muy vasto,.. 
—Y lo ha de sembrar un subdito tuyo. 
—¡Tengo tantos!... 
—Joven, ha de ser joven. 
—Creo que no faltan mancebos en Turquía. 
—Pero además ha de eer Jibre, y ha de tener concien­

cia de que lo es, y ha de amar su libertad. 
—¿Libre en mi imperio? Toma, toma—dijo el Sultán;— 

de nada me sirve tu bolsa... 
Pero de pronto se detuvo á pencar en que tal vez 

podría hombre así existir en Turquía ó fuera de ella, que 
luego con que el tal se hiciera subdito... todo quedaba 
arreglado. Y el gran señor, que había querido devolver 
la bolsa, quedóse con ella, agradeció el obsequio, y ha­
ciendo que regalasen si extranjero en el serrallo, y col­
mándole de ricos presentes, le despidió. 

Comisión delicada la de buscar un hombre libre en 
Turquía; mejor había de resultar buscarle por el mundo, 
recorrer los países en que reinaba la libertad, conquistar 
á un ciudadano de cualquiera de diches paíees, procurar 
que voluntariamente se hiciese subdito del Sultán... y ya 
todo lo demás se realizaría fácilmente. 

Tenía el Sultán en su corte un mancebo valeroso, 
dado á los libros, hombre de mucha curiosidad y de alien­

tos para cualquier empresa atrevida; á este tal, que tenía 
Aladino por nombre, llamóle el Sultán y le dijo: 

—Ve por el mundo... averigua en qué punto de la tie­
rra existe la verdadera libertad, y de dicho punto tráeme 
un hombre; invítale en nombre mío para que venga á 
verme. El Sultán no dijo nada referente á que el tal se 
hiciera subdito del imperio; esto ya lo trataría él con el 
que fuese. 

Pocos días después, y con todo secreto, pues el Sul­
tán le había dicho que lo guardase bajo pena de la vida, 
Aladino salió de la ciudad, y cuando ya no sólo se vio 
fuera del imperio, sino lejos, muy lejos de él, y cansado 
de caminar... detúvose y se sentó cerca de una fuente 
que había al borde del camino y empezó á discurrir que 
le era necesario buscar alguien que le diese atinados in* 
formes y aun consejos para la empresa, y como acertara 
á pasar por allí un caminante y se detuviera junto á la 
fuente á beber, díjole Aladino: 

—¿Sabéis... en qué punto del mundo ee halla la li­
bertad?... 

—Poco entiendo de libertad... porque no la he gozado... 
pero siguiendo este camino llegarás á una ciudad, de la 
cual vengo, y en ia que sin duda verás la libertad... porque 
oí que estaban esperándola, y por ello ínuy entusiasma­
dos, y preparando arcos y palmas para recibirl?. 

Dio gracias por la noticia Aladino, y gozoso con ella, 
emprenüió su marcha siguiendo la dirección que el ca­
minante le había indicado... ¡La libertad, la libertad es­
taba cerca! 

En efecto: pronto, al divisar á distancia la gran ciu­
dad... oyó un eslraendoso rumor como el del mar lejano... 
Después, según fué avanzando, entendió que aquel rumor 
era vocerío, y al fin escuchó miles y miles de voces 
que decían: 

—¡Viva la libertad!... ¡Viva la liberiad!...¡VÍTa... vivaal... 
—¡Oh qaé suerte la mía!... Hallé un pueblo libre... no 

me será difícil dar con un hombre que, considerándose 
libre y acepfanío la invitación del Sultán, quiera venirse 
conmigo á Constantinopla... 

Cuando Aladino entraba en la ciudad celebrábanse 
en ésta las fiestas por el triunfo de la revolución... 
Veíanse banderas por todas paites... y se oían músicas 
y aclamaciones á la libertad... y Aladino hasta llegó á 
verla, sí, á la micma libertad.,. Era una matronaza coa 
túnica blanca, manto y gorro colorados; paseábanla en 
carroza... y la muchedumbre ronca, ebria,.. lanzaba vivas 
furibundos... en tanto que la matronaza reía con descoco 
y manoteaba, se quitaba el gorro, dejando que el aire le 
levantara y revolviera el desmelenado cabello... Llevaba 
un hacha en la mano y una tea encendida en la olra... 

La ciudad era un infierno: en ella todo el mundo chi­
llaba, unos con desatinado júbilo, otros con furiosa có­
lera... Aquí había una danza... más allá un incendio... De 
las cárceles salían libres los presos... pero era para dejar 
sitio á otros, que, atados codo con codo, eran á empujo-
nazos conducidos á prisión. 

No se sentía allí bien Aladino, y, por tanto, se apresu­
ró á despachar cuanto antes su comisión.,, hallar un 
hombre libre, y que además por tal se tuviese... y luego 
hacerle la consabida invitación en nombre del Sultán. 

¿Halló uno? ¡qué uno! mil... que se decían libres y 
aun que estaban dispuestos á ir á Constantinopla. 

Sin embargo, Aladino, después de hablar con muchos 
y de meterles, como suele decirse, los dedos en la boca 
para que dijesen la verdad de lo que sentían... no quedó 
convencido... y al cabo de tales pruebas... decidió vol­
verse solo á Constantinopla, desconfiando ya de hallar lo 
que buscaba. 

Salía afligidísimo de la ciudad, y empezó á caminar 
por el campo... y ya cuando el sosiego, la paz de aquellos 
lugares le hacían descanear de los ruidos y confusión y 
de las inquietudes de la ciudad... hallóse con una matro­
na, vestida de blanco y que llevaba en sus manos una 
hoz, un haz de trigo y un racimo de uvas. 

—¿Qué te trae aquí, extranjero?... ¿amas la libertad? 
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• —No me la nombí'es... que nunca oí desdicha Bemejan-
te... Allí donde ella está, unos tiíanizan á otros y se tira­
nizan á sí mismos... son libres los vicios, y éstos tiranos... 

—¡Ahí tú no sabes que esa no es la liberlad... Viendo 
que los errores eran combatidos, que las pasiones domi-

Diadas, que el saber regía el mundo y el arte le regulaba... 
la locura quiso vengarse, exaltó á los hombres... y tomó 
mi nombre. 

—¿Luego tú?...—preguntó Aladino. 
—bí, yo soy la libsrtad. Recorre este país, le forman 

pueblos confederados bsjo el amparo de un rey ungido de 
Dio?... tú verás cómo en la tierra no hay otra libertad... 
Ve y déjame aquí... en el silencio, en la paz, en el retiro... 
si me necesitaras ven á buscarme. 

Aladino quedó asombrado; fué recorriendo pueblo por 
pueblo, en todos se vivía honestamente, se trabajaba con 
diligencia y sin codicia... no había revueltas, ni odios... ni 
luchas... sino sencillez, honradez, previsión... regulada 
vida y regulado y gradual progreso... 

Entonces fué conversando con muchos de los hombres 
que allí encontraba... y terminado este trabajo... pensó 
ir al retiro de la libertad y pedirle consejo antes de deci­
dirse á escoger el hombre... libre que buscaba. 

—¿Estás de vuelta? 
—Sí... vengo á decirte que, en efecto, son felices, son 

libres... están contentos con su suerte, no la cambiarían 
por ninguna otra por brillante que les pareciese... pero.. 
todos piensan en dicha mayor, este es su secreto,., y se 
entregan á una melancolía, á una tristeza inexplicable... 
La primera vez que les pregunto si son libres, me dicen 
con orgullo que sí; mas si insisto... me replican; En lo que 
aquí es posible, somos libres... pero aún hay major li­
bertad... mayor... Pues bien; si la hay mayor, es la que 
yo deseo buscar. 

—¡Ah!... para eso... sigue por osa vereda pedregosa— 
dijo la matrona señalando á un punto cercano—y no des­
mayes... No desconfíes de llegar, no te precipites para lle­
gar... mas no te detengas... Encontrarás una cabana... 
llama á ella... y en ella hallarás lo que deseas... 

Hfzolo el joven con valentía y perseverancia, y sin im­
paciencia ni desesperanza anduvo por la vereda, vio la ca­
bana y llamó á ella. 

Salió á abrirle una vieja encorbada y arrebujada en 
un manto blanco. 

—¿Te han llamado?—dijo con voz cascada la vieja. 
—No... 
—¿Vienes para quedarle aqui?... 
—Vengo á preguntar dónde está la hbsrtad... 
—Si creas y amas... si sufres con resigoación... si es­

peras con fe... gozarás de la libertad... la libertad soy yo— 
contestó la vieja desnudándose del blanco manto é ir-
guiéndose... 

Era la Muerte... 
—Yo... soj el carcelero que abre á los presos humano» 

su cárcel... Soy, pues, la libertad.,, forzarme es fugarse, 
no es redimirse... hay que esperar la redención, esperaime 
á mí... ¡Sólo los libres... me deseanl 

II 

Cuando Aladino se presentó ante el Sultán y éste vio 
que llegaba solo... le dijo: 

—¿No hallaste al hombre deseado? 
—Sí. 
—¿Dónde está? 
—Aquí, soy yo... libre... 
—¿A pesar de ser tú subdito? 
—A pesar de ser subdito tuyo. 
—Entonces tú sembrarás lo semilla del oro... ¡la semi­

lla del oro! 
—Esa ya ha fructificado en mí., mas no podré sem­

brarla en ti... ¿No sabes que esa semilla es del sembrador 
divino?... iSoy cristiano! 

—Morirás—le dijo el Sultán. 
—¡Bendito tú que me das la libertad! 

JOSÉ ZAHONERO. 
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ALMACÉN DE MADERA3 

QOMMZ HERRERO 

I. 

Ptiaftana,IS g^ \i^(¡,Qn entarimados y friaoi d» 
'*^""* todfua clases y dibujos. 
lEapecíalidad en las maderas de Balsaiq. ^ 

II I T i n n r m — ' • """' " - • ' • " •^ 

0RNABIEI1T06 BE I6LE8IA 

G A R C Í A MÜSTIELIS 
Bordadoi f tejidos de oío, plaU y n í a f i n 

toia oíase de omameatoi. 
Enoajei | guafoicioneB imra aDMUU 

BroacM T mataiei.—badenes de todas clases. 
Pasamanerfa, ooidonerfa y artículos pa>a bosdav. 
==- Mayir, S4 y BsrdftdsrM 2,4y«. -= 
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iSCULTüRA RELIGIOSA ARTÍSTICA 
TALLA, PINTUEA Y D0EAD08 

Grandes Talleres de JOSÉ TENA 
Premiado por la Real Academia de Bellas Artes 

y con gran medalla de oro en la Exposición del Progreso, 1905. 
S a j a d a P ' B e n t e á e i M a r , i , b a J « . ~ - ^ a 9 e ^ e l a . 
Ea satos rettsffiíji'ados talkrea 89 eonstruyeo y tallan en madera toda 

elass de IMAQKWIÍS con ricos deeoradoa, desde 50 peisetae. Lag mía-
mas, para vs«tir, desde 25 peaetas. En la sección de talla ea oonatt^yen 
y decoran en graa bísala.— ALTABES-EETABLOS papa oratorio» é igle­
sias, desde 150 p^^gstaa. ~ ANDAS, CUSTODIAS, TKONOS, desde 76 pese-
ta«.-TEMPLETES, SAGEAEIOS, TABEENACULGS, * SEPULCEOS, 
DOSELES, etcétera. 

Esta easa íadlita dibujos, íotojBcr&fías, catiloi;o6 y notas d« precio» á 
loa seftorss que deseen haoer algin encararo. 

Icmfas las má$ eeonómieas de EspaHa.—No dejar de consultar esta casa. 
DmacaÓHj JOSÉ TENA, ESCULTOR. 

BAJADA PUBÜTS D2L MAR, 1, BAJO.—VALBNCIA. 

Nuestros progresos» 
En el primer semestre de este año «OASl HEMOS DO­

BLADO» LA CIFRA DE OPERACIONES HIFOTECAEIAS 
REALIZADAS EN L03 PRIMEROS TüES AÑOS DE EXIS­
TENCIA DE LA SOJIEDAD. 

No obstante importar el total da préstamos otcrgados 
ináis fie cuatro millones ds pesetas, no nos hamos visto obli­
gados todavía á ejacuta? á uno solo de nusslroa 146 socios 
pres'atario» por falta de pago de amortización é intereses. 
ES QUE NUESTRAS GARANTÍAS DESCANSAN EN TO 
DOS L03 CASOS SOBRE LA BASE INCONMOVJBLE DE 
LA oPROPIEOAD REAL Y LA HONRADEZ DE KUES-
TROá tocios». 

De ahí qua las imposiciones en nuestra Comparativa 
OFREZCAN MUCHA MAS SEGURÍBAD Y ESTABILI­
DAD QUE LOí FONDOS PÚBLICOS, HABÍEWDO, SIN 
EMBARGO, PRODUOIDO CASI EL DOBLE DE IN­
TERÉS. 

En tf jcto; la utilidad repartida á nuestros imponentes en 
1904, 1905 y 1906 ha sido de SIETE POR CIENTO. L'-BRE 
DE IMPUESTOS Y CÜIDíiDOS. 

EL HOGAR ESPAÑOL 
SOCIEDAD COOPERATIVA DE CRÉDITO HIPOTECARIO 

Pesetas. 

Imposiciones suscritas. 0 . a « S . 5 0 0 
Préstamos en vigor 3.717 OOÍ> 
Nnesti-a ta$aeión üe las propiedades 0 .?*0I .SÍ0 

Número de socios, 1.125. 
Mdarid 1." de Julio üe 1907. 

ÁNGEL RAMÍREZ, DIBKCTOR GERENT*. 

AL iCA I ^A , 3 1 . 

BerYicios de ia Compañía Trasatlántica. 
Lfnea de Filipinas. 

Trece viajes anuales, arrancando de Liverpool y haciendo las es­
calas de Coruña, Vigo, Lisboa, Cádiz, Cartagena, Valencia, para 
salir de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 5 Enero, 2 Febre­
ro, 2 y 3Ü Marzo, 27 Abril, 25 Mayo, 22 Junio, 20 Julio, 17 Agosto, 14 
Septiembre, 12 Octubre, 9 Noviembre y 7 Diciembre; directamente 
para Genova, Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila. Sali­
das de Manila cada cuatro martes, ó sean: 22 Enero, 19 Febrero, 19 
Marzo, 16 Abril, 14 Mayo, 11 Junio, 9 julio, b Agosto, 3 Septiembre, 
1 y 29 Octubre, 26 Noviembre y 24 Diciembre, haciendo las mismas 
escalas que á la ida hasta Barcalona, prosiguiendo el viaje para Cá­
diz, Lisboa, Santander y Liverpool. Servicio por trasbordo para y de 
los' puertos de la Costa oriental de África, de la India, Java, Suma­
tra, China, Japón y Australia. 

Línea de Cuba-iVIéiico. 
Servicio mensual á Habana y Veracruz, saliendo de Bilbao el 17, 

de Santander el 2ü y de Coruña el 21, directamente para Habana y 
Veracrui!. Salidas de Veracruz el 16 y de Habana el 20 de cada mes, 
directaaiente para Coruña y Santander. Se admite pasaje y carga 

Í>ara Costafirme y Pacífico, con trasbordo en Habana al vapor de 
a Unea de Venezuela-Colombia. Conihinacinn<»s n«i-» «1 litoral de 

Cnha fi Tela H« .*ísintn D o m i n e n 

Línea de New-York, Cuba-IVIéjico. 
Servicio mensual saliendo de Genova el 21, de Ñapóles el 23, de 

Barcelona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el 30, directamente para 
New-York, Habana y Veracruz. Regreso de Veracruz el 26 y de Ha­
bana el 30 de cada mes, directamente para N^w-York, Cádiz, Bar­
celona y Genova. Combinaciones con distintos pnntos de los Esta­
dos Unidos y litorales de Cuba. También se admite pasaje para Puer-
T̂» Plata, con tr»sHordo en Hah.<ina. 

Línea de Venezuela-Colombia. 
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y 

de Cádiz el 15 de cada mes, directamente para Las Palmas, Santa 
Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, 
Puprto Limón, Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes 
para Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello, La Guayra, etc. Se admite 
pasaje y carga para Veracruz, con trasbordo en Habana. Combina 
por el ferrocarril de Panamá con las Compañías de navegación del 
Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con billetes 
y conocimientos directos. Combinación para el litoral de Cuba y 
Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto Plata, con trasbordo en 
Puerto Rico, y para Santo Domingo y San Pedro de Macorís, con 
trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúpano, 
Coro y Cumaná, con trasbordo en Puerto Cabello, y para Trinidad 
con trasbordo en Curafao. 

Línea de Buenos Aires. 
Servicio mensual saliendo accidentalmente de Genova el 1, de 

Barcelona el 3, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7, directamente para 
Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires; emprendiendo 
el viaje de regreso desde Buenos Aires el día 1 y de Montevideo el 
2, directamente para Canarias, Cádiz, Barcelona y accidentalmente 
Genova. Combinación por trasbordo en Cádiz con los puertos de 
Galicia y Noírte de España. 

Línea de Canarias. 
Servicio mensual, saliendo de Barcelona el 17, de Valencia el 18, 

de Alicante el 19 y de Cádiz el 22, directamente para Tánger, Ca-
sablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa 
Cruz de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para em­
prender el viaje de regreso el día 1.° haciendo las esealai de Las 
Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. 

Línea de Fernando Póo. 
Servicio bimestral, saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cá­

diz el 30, y asi sucesivamente cada dos meses para Fernando Póo, 
con escala en Las Palmas y otros puertos de la Costa occidental de 
África y Golfo de Guinea. Regresan de Fernando Póo el 26 de Fe­
brero y así sucesivamente cada dos meses, haciendo las mismas es­
calas que á la ida, para Cádiz y Barcelona. 

Línea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes, para Tánger, con 

extensión á los puertos de Al,5eciras y Gibraltar. 
Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados para Cádiz. 
Estos vapores admiten carga en las condiciones más favora­

bles, y pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy cómo­
do y trato esmerado, como ha acreditado en su dilatado servicio. Re^ 
bajas á familias, á viajantes del Comercio y por pasajes de ida y 
vuelta. Precios convencionales por camarotes de lujo. También se 
admite carga y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, 
servidos por lineas regulares. La Empresa puede asegurar las mer-
"canelas que se embarquen en sus buques. 

AVISOS IMPORTANTES: Rebajas en los fletes de exportación.— 
La Compañía hace rebajas de 30 °/„ en los fletes de determinados 
artículos, con arreglo á lo establecido en la R. O. del Ministerio de 
Agricultura, Industria y Comercio y Obras Públicas de 14 Abril 1904, 
publicada en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

Servicios comerciales. —La sección que de estos servicios tiene 
establecida la Compañía, se encarga de trabajar en Ultramar los 
muestrarios que le sean entregados, y de la colocación de los artícu­
los cuya venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores, 

c e o n R f l D D A y »li°s completos de la 
U C U U l f í r n r t í l BenstSíM Mensajero 
del Corazón de /eiüs, üesde el primer año de BU 
fundación hasta 1890. 

Librería Ueiigiosa, Pontejos, 8, Madrid. 
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ACADEMIA PREPARATORIfi PARA MILITARES = = 
CARRERA DE ABOGADO 

= ACADEMIA PREPARATORIA PARA INGENIEROS 
de MONTES « MINAS <» AGRÓNOMOS ó INDUSTRIALES 

Colegio de primera y segunda enseñanza. 
Todas estas clases de enseSanzas tienen estable­

cidas loB PP. Agustinos en mfigniflcos é independien' 
tea edificios en El Escorial, 

t,A LECTURA DOMINICAL 

• 
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LOS SALICIUTOS 
^ ' DE 

VIVAS PÉREZ 
Adoptados de Real orden por el Minis­

terio de Marina y.por el de Guerra y 
recomendados por Academias de me­
dicina nacionales y extranjeras 

O t T R A I T P R O í T T O Y B I E ^ 

á los ANCIANOS, á los TÍSICOS, 

A LOS DISENTÉRICOS, cuya vida se 
extingue sin un remedio verdadera­
mente heroico que corle su diarrea 
mortal casi siempre. 

A LAS EMBARAZADAS, cuyos vómi- ü l , 
tos hacen peligrar su vida y la de sus • • 
hijos, al par de padecer en forma deses» 
perante. • • 

A LOS NIÑOS, en ía dentición y des- ? ? 
tete, á los que padecen 1 0 
CATARROS Y ÚLCERAS DE ES­
TÓMAGO, toda clase de VÓMITOS Y 
DIARREAS, CÓLERA Y TIFUS 

LO DICEN INFINITAS É INDIS- ^ 
CUTIRLES AUTORIDADES MÉDI- % • ! 
CAS, r í o EL AUTOR DE LOS SA- A 
LICILATOS. - Sm 

Pídanse en lodo el mundo eo las principales farmaclai Q 

SALICILATOS DE VÍVAS PÉRE7 " 
EL NUEVO ESCAPULARIO CANÓNICO 

DEL. SAeUADO COBAZOH DE JESÚS 
La facultad de bendecirlo é imponerlo se obtiene 

dirigiéndose al B. P. Superior de los Misioneros Obla­
tos de M. I., Rafael Calvo, 1 (esquina á Castellana, 37) 
Madrid, ó Urnieta (G^ulpuzcoa).—Los gastos son de 
7 reales. 

Gran Balneario fle Betelí 

o 
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Establecimiento instalado con arreglo á los 
más modernos adelantos. 

Tres manantiales distintos. 
ITUBRI SANTU: Para la curación de las 

enfermedades de nariz, garganta, laringe y 
bronquios. Especialisima para curar los cata­
rros y fortalecer las vias respiratorias para 
evitarlos. El manantial es sulfurado-sódico 
muy nitrogenado y radio-activo. 

DAMA ITUBBI. Manantial alcalino-litini-
co. Cura las manifestaciones del artritismo 
sobre el estómago, rifión é hígado, tales como 
las dispepsias y cólicos biliares y nefríticos. 
ÉB radio-activo. 

MANANTIAL DEL CABMELO. Clorurado 
sódico-Bulfatado y alcalino. Cura las enferme­
dades del estómago, hígado é intestino é infar­
tos y congestiones del aparato utero-ovárico. 

Servicio de fonda esmeradísimo. 
Este Establecimiento es el único de Espafia 

4ue en su grande y hermosa Capilla, que co­
munica con todos los pisos del mismo, tiene 
permanentemente el Santísimo, con facultad 
de exponer; siendo también el único que cuen­
ta para el culto, qia@ hace en ella con esplen­
dor, con un un señor Sacerdote que, como Ca­
pellán del Establecimiento, reside en él, don­
de ^ce Misa diaria y reza el Santo Rosario á 
la hora más cómoda paní los señores bafiis-
tas que desen asistir a estos actos. 

El Médico-Director del Establecimiento bal­
neario, doctor Vigil, reputado especialista en 
las enfermedades del aparato digestivo, que 
reside en Madrid, plaza de Oriente, S, 2/ 
doce á dos dará todos ' 
rias que se le pidan. 

Chocolatos 
QUINTÍN RUIZ DK GAÜNÁ 

VITORIA (ÁLAVA) 
Praoioa: de 1,10 á 1,25 á 3 pisa, yaqusta i» 

400 gramoa. ImportanlM deecaeatos «I Comsreio, 
Gomusidadea religioasi, Colegios y S«miaarioa. 

ENVÍOS A TODAS PARTES 

oseo 

i 

6RÍNDES I ACREDITADOS TALLERES D l s o o o o o o o 

O o o O Esonltora, TaHa, Pistora, Gar;liitería y Dorado 

K JOSC • ROMERO » 
AYUDANTB DB LA BSCUBLA OFICIAL DB ARTBS É INDUSTRIAS Y PRBBDADO 

POR LA RBAL ACADBHIA DB BBLLAS ARTBS DB SAN CARLOS 
Se construyen, restauran y dscoran toda clase de IMÁGENEŜ  temple­

tes, ALTARES, urnas, sagrarios, RETABLOS, doseles, ANDAS, ospillar, 
ORATORIOS, PASOS y monumentoa paia Semana Santa, etc., ato. 

TALLERES Y DESPACHO - - - - - - - -
CAI i l iB B K A l i l M R A Y A , 99, Smréiu d«l BMaurl«. 

— — — — — — — — — - - - -V JLTt'EN OTA. 

J L 
Tipografía del Sagrado Corazón, San Bernardo, 7, Madrid. 


